
y negro, hasta llegar a las más complejas, 
abstractas y a todo color. La ilustración, no se 
puede percibir como un adorno o un relleno. 
Sin embargo, es necesario señalar que no 
todo libro dirigido a niños y adolescentes 
debe tener ilustraciones. 

 

¿Qué debemos hacer hoy?  
La respuesta es senci-
lla y a la vez compleja. 
Lo que debemos 
hacer es leer y con el 
ejemplo arrastrar a 
otros al vicio de la 
lectura. No existen ni 
formulas, ni recetas 
para llevar a cabo 
esta tarea. Por eso, 

debemos propiciar encuentros entre los libros 
y los potenciales lectores, llevando variedad 
de textos, sin tratar de imponer nuestra lectu-
ra sino exponiendo lo que le pueda gustar al 
otro y respetando sus intereses. Para realizar 
una buena selección de textos debemos 
incluir: cuentos, novelas, mitos, leyendas, 
poemas, y otro tipos de documentos como: 
biografías, información sobre temas diversos, 
cómics o caricaturas, libros sobre juegos, 

animales, entre otros 

Una estrategia muy válida es diag-
nosticar el entorno, leer el contexto y desde 
esta perspectiva pensar en cómo seleccionar 
los libros que vamos a leer. Se ha dicho y 
conviene recordar que ñlos libros obligados 
no se leenò y su efecto es contrario a formar 
lectores. Un promotor de lectura y de escritu-
ra a carta cabal nunca se termina de formar. 
Se convierte en un buscador de tesoros, de 
talentos, de libros. Sin embargo, somos noso-
tros, los promotores, los que debemos cam-
biar para trasformar el mundo.  

El promotor reconociendo que la 
oralidad, la lectura y la escritura son un solo 
engranaje, tiene como misión acompañar a 
los participantes, sobre todo leyendo con 
ellos para luego poder promover otras lectu-
ras y elaborar con ellos nuevos textos. Es 
necesario aplicar la estrategia adecuada, 
para que cada persona sea más competente 
y llegue a formarse como un lector y escritor 
autónomo. De esta manera, el lector irá for-

mando sus propios criterios y gustos.  

£rase una vezé as² finalizan los 

cuentos o ¿no? 

Todos reconocen la estructura 
clásica de inicio y fin de los cuentos: érase 
una vez y colorín colorado, este cuento ha 
terminado. Aun cuando parezca contradicto-
rio iniciar un texto por el final o finalizarlo por 
el principio, el hecho de cambiar, alterar o 
jugar con las expresiones para empezar o 
terminar una historia sirve para llamar la 
atención del lector y de esta manera cuando 
el texto nos atrapa, lo inevitable es seguir 
leyendo.  

 

Sin duda alguna, la experiencia 
lectora comienza en casa y se consolida en la 
escuela. A pesar de esto, es posible que los 
niños y adolescentes expresen que leer es 
aburrido, que eso es para personas mayores 
o simplemente que no les gusta. Por tal moti-
vo, es importante afrontar el desafío, conti-
nuar ofreciendo textos tomando en cuenta los 
intereses de cada individuo, propiciando el 
encuentro entre el libro adecuado con la 
persona adecuada. Para proseguir, érase una 

vezé 

 

 

Este escrito comienza así. Ansío salir 
de la rutina para tener capacidad de asom-
bro. Colorín colorado, este cuento ha iniciado. 
Espero tener éxito en mi intento de ser co-
herente, ser cohesivo, pero sobre todo ser 
adecuado, con el único fin de que este texto 
llegue en el momento propicio al lector apro-
piado.  

 

Basándome en la literatura infantil 
y juvenil, en las opiniones de algunos exper-
tos en el área y en mi propia experiencia 
plantearé preguntas, me apoyaré en la refe-
rencia de algunas obras, mostraré los mun-
dos posibles que ofrece la lectura. Siendo 
ambicioso, espero una postura crítica por 
parte del lector, que fije su posición (estar de 
acuerdo o no) para poder debatir respetuosa-
mente. 

 

 ¿Cómo es el inicio de la literatura infantil? 
El inicio de la literatura infantil es 

difícil de precisar, pero tomaremos como 
referencia el siglo XVIII. Es a partir de esta 
época cuando se comienza a hablar de la 
infancia como una etapa diferente a la vida 
adulta, la cual está marcada por intereses, 
necesidades particulares y se empieza a 
abordar la creación de la literatura para niños. 
Cabe destacar que muchas de las obras no 
fueron realizadas pensando en un tipo de 
público particular, pero fueron acogidas por 
niños y jóvenes de manera natural, ya sea 
por el hecho de identificarse con la trama de 
la historia, los personajes o el gusto por las 

ilustraciones.  

Los primeros textos, antes de ser 
textos escritos, fueron orales y se utilizaron 
para trasmitir la moral. Varios autores basa-
dos en esa tradición oral escribieron sus 
propias versiones, siendo creativos al des-
arrollar los temas, modificando algunos as-
pectos, tomando en cuenta el contexto, las 
necesidades de la época. Es decir, las prime-
ras obras tenían la función de educar a los 
individuos, usando formas narrativas com-

prensibles. 

El cuento y sus diferentes versiones  
Las distintas ver-
siones del cuento 
de Caperucita 
Roja, es un ejem-
plo de cómo la 
época ejerce su 
influencia al mo-
mento de escribir. 
En la primera 
versión, escrita 
por el francés 
Charles Perrault 
(1628-1703), el 

lobo se come a Caperucita y termina con una 
moraleja para advertir del cuidado que deben 
tener las jovencitas de los lobos que las de-
sean devorar. En versiones posteriores, como 
la de los hermanos Grimm, se incorpora en el 
relato la desobediencia de Caperucita a una 
orden dada por su mamá y se crea un nuevo 
personaje, el leñador, que salva tanto a la 
abuelita y a la niña del lobo feroz. En la ver-
sión de Triunfo Arciniegas (1996), se actuali-
za el contexto del cuento, las situaciones y 
los personajes dándole humor e ironía. Es 
Caperucita la que, valiéndose de sus encan-
tos, le propone al lobo que se coma a la 
abuela millonaria, pues su único interés es 
cobrar la herencia. En la breve descripción 
anterior, se puede notar como ha evoluciona-
do el pensamiento, las diferentes formas de 
exponer un tema y la intencionalidad del 

autor en cada cuento.  

Por una parte, el escritor tiene la 
posibilidad de plantear las trasgresiones 
realizadas a las normas, diferenciando 
cuando se vulneran o no.  Puede realizar 
denuncias. Reflejar lo que es socialmente 
aceptado. Representar la rebeldía, la tiran-
ía, la injusticia, tratar temas afectivos, 
sexuales, crear personajes como: fantas-
mas, monstruos, animales, plantas, cosas, 
que presentados de otra manera serían 
violentos o crueles, aun cuando sean lectu-
ras sobre la realidad, es decir, cuando se 
produce el texto se puede recurrir a estos 
personajes para desarrollar el sentido crítico 
del lector y que al leer logre reconocer una 
escenario real o distanciarse de esa situa-
ción poco grata expresada en el texto. Es 
conveniente ofrecer estos libros. Estas 
lecturas no se deben ocultar por ser crudas. 
Podemos ser tentados a querer ocultar la 
parte oscura o gris de la vida. Es peligroso 
emitir juicios como: ñtal libro no es para esta 
persona o grupo de personasò. 

 

Por otra parte, tenemos el papel 
de la ilustración que, tradicionalmente solo 
representaba una escena tal como se des-
cribía en el  texto. Pero, hoy en día, existen 
libros donde  la imagen es protagonista. En 
este sentido, la imagen es un elemento vital 
que permite construir significado debido a la 
cantidad de información que ofrece, al pun-
to que sin la imagen es imposible compren-
der el texto. El culmen de este tipo de texto 
es el libro álbum, en el cual la lectura no se 

puede realizar sin leer la imagen.  

La narración se aprende de ma-
nera natural y es parte de la cotidianidad en 
la comunicación humana. El niño desde 
muy pequeño tiene contacto con este dis-
curso que le permite contar como se desa-
rrolla un evento. Narrar es la respuesta 
habitual a la pregunta ¿cuéntame lo que te 
pasó? ¿Qué hiciste en la escuela? O senci-
llamente, al escuchar los diálogos que cons-
truye con sus juguetes cuando juega. La 
edad influye en la manera de recibir o cons-
truir los textos. Al principio los textos se 
acogen sin realizar cuestionamientos. Al ir 
madurando se comienza a preguntar, refu-
tar, discutir, explorar y ver cómo podrían ser 
las cosas. Lo interesante de todo esto es 
que cada individuo al adquirir esta compe-
tencia está capacitado para enfrentar textos 
más complejos. Cabe preguntarnos en este 

momento: 

¿Cómo deben ser los libros para niños y 
adolescentes?  

No hay una respuesta única. No 
es suficiente que las editoriales orienten a 
sus lectores mostrando las edades más 
adecuadas para un libro o una colección. 
En primer lugar, deben ser lecturas para 
entretener, cuestionar, identificar, informar, 
emitir juicios de valor, que llenen, superen, 
colmen, rebasen los intereses y expectati-
vas; es decir, libros que provoquen en el 
lector las ganas de seguir leyendo. Precisa-
mente, parte de la literatura infantil y juvenil 
está llena de lo sobrenatural, de lo oculto, 
de lo misterioso, de aventuras donde se 

plantean retos, desafíos, riesgos.  

En segundo lugar, están las 
ilustraciones donde tienen gran importancia 
los colores, las formas, los planos o las 
escenas. Los artistas plasman una visión 
del escrito, dando pistas, exponiendo su 
estilo en la producción de las imágenes. Se 
debe ofrecer gran variedad de ilustraciones. 
Desde las más sencillas, básicas, en blanco 

Color²n coloradoé As² inician los cuentos o àno? 

 

EDITORIAL  
 
      Nos complace presen-
tar otro número de Amane-
ceres, bolet²n informativo 
de la Especialización en 
Promoción de la Lectura y 
la Escritura de la Universi-
dad de Los Andes ï 
N¼cleo ñDr. Pedro Rinc·n 
Guti®rrezò, que aspira a 
convertirse en un medio de 
difusión tanto de las activi-
dades que programa este 
postgrado como de las 
producciones escritas por 
nuestros estudiantes, do-
centes y colaboradores.  
Esta edición contiene una 
selección de los artículos y 
reseñas producidos por los 
estudiantes de nuestro 
postgrado, relacionados 
especialmente con los ob-
jetivos de la cátedra Ani-
mación y Promoción de la 
Lectura y la Escritura. Es 
así que  en estas páginas 
encontrarán textos sobre 
la literatura para niños y 
jóvenes, la selección de 
libros, la labor del media-
dor, entre otros temas de 
interés para los docentes, 
padres, bibliotecarios y 
todas aquellas personas 
preocupadas por conocer 
diversos aspectos vincula-
dos a la promoción de la 
lectura. También se inclu-
ye una entrevista realizada 
a la Drª Paula Carlino, in-
vestigadora en el campo 
de la alfabetización acadé-
mica, por cuanto ofrece 
opiniones de sumo interés 
para esta línea de investi-
gación que queremos con-
solidar en nuestro postgra-
do. 
Creemos que los textos se 
mejoran gracias a la lectu-
ra, relectura, reescrituras, 
revisiones propias y con 
otros, es una manera de 
ver entre luces, de apre-
ciar el ñamanecerò. Por 
eso, y como se menciona-
ra en el número anterior, 
nos complacería que nues-
tros lectores nos hicieran 
llegar sus aportes, comen-
tarios y recomendaciones 
para ir acrecentando la 
misión de este boletín, a 
través del correo espro-
lec@ula.ve.   
Damos un especial agra-
decimiento a quienes cola-
boraron en la preparación 
de este boletín. 
 
Profa. Elisa Bigi Osorio  
Docente de la asignatura  
Animación y Promoción 
de la Lectura y la  
Escritura  
 

Néstor Jaimes  
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          Todos los alumnos deben tener acceso a la 
literatura infantil, ya que ésta no sólo constituye una 
fuente de placer  que   abre las puertas  al mundo de 
la imaginación y estimula la creatividad  a través de 
los cuentos, los mitos, las leyendas  y la poesía, sino 
que además es un instrumento de socialización. 
        Al respecto,  la autora Teresa Colomer en su 
libro Introducción a la literatura  infantil y juvenil  
(1999) plantea que la literatura infantil ofrece una 
representación articulada del mundo que sirve como 
instrumento de socialización de las nuevas genera-

ciones. 

          Por lo mencionado anteriormente, a la literatu-
ra infantil en la escuela se le debe brindar un  lugar  
especial, el docente puede ofrecer a sus estudiantes 
la oportunidad de tener un encuentro valioso con los 
diferentes géneros literarios. Para tal fin se sugiere 
la  planificación diaria de un espacio para promocio-
nar la lectura por placer, sin que siempre incluya el 
interrogatorio postlectura para que los niños respon-
dan a una serie de preguntas relacionadas con el 
contenido del texto, lo que muchas veces espanta el 
disfrute de ese encuentro estético. 
            Por otra parte, la profesora Silvia Castrill·n, 
en su ensayo Escuela, lectura y escritura: la necesi-
dad de una mirada externa (2008), manifiesta que el 

docente debe mostrarse frente a sus alumnos co-
mo maestro lector,  es decir, como ñuna persona 
que tiene dudas, que no se la sabe todas, que 
puede cambiar de parecer, que se deja transfor-
marò. De esta manera ofrece una imagen honesta 
a sus estudiantes y da la oportunidad de que juntos 
despierten y fortalezcan el interés por la lectura 
hasta convertirla en una necesidad  Al maestro 
también le corresponde  revisar  algunos aspectos 
importantes relacionados con los criterios internos 
y externos de los materiales de lectura, tales como: 
tipo de letra, empastado, ilustraciones, temática, 
entre otros, tomando en cuenta la edad y el contex-
to social de los estudiantes,  valorando sus inter-
eses y necesidades. Igualmente, es oportuno que 
el maestro aproveche las páginas de Internet que 
promocionan la lectura de la literatura infantil, en 
las cuales se pueden bajar lecturas gratuitamente y 

llevarlas al aula de clase. 

            En mi experiencia como docente de segun-
do grado del Subsistema de  Educación Primaria, 
consciente de  la importancia que tiene  la literatura 
infantil  dentro del aula de clase, intento poner a los 
niños  en contacto con los diferentes géneros lite-
rarios, sin convertir la  lectura  de dichos géneros 
en una fuente de castigo. Además, procuro ofrecer 

un ambiente lector adecuado, pues estoy segura  

 

 

 

 

 

 

de   que muchos estudiantes no tienen esta oportuni-
dad  en sus hogares. También utilizo diferentes es-
trategias  con el propósito de comprender el texto 
leído, entre las cuales puedo  mencionar las siguien-
tes: lectura en voz alta,  activación del conocimiento 

previo, realización de inferencias y predicciones. 

           Finalmente, invito a mis amigos, futuros espe-
cialistas en Promoción de la Lectura y de la Escritura 
del N¼cleo Universitario ñDr. Pedro Rinc·n Guti®rrezò 
ïy a todas aquellas personas interesadas en esta 
áreaï,  a  que por medio de la lectura de textos lite-
rarios ayudemos a cimentar las bases que el  niño 
necesita para proyectarse en el futuro como  adulto 
crítico, participativo  y constructor de ideas. 
 

La literatura infantil merece un lugar especial en la escuela  

zación de las nuevas generacio-
nesò (p. 15). 
 

En relación con dichas funciones podemos 
comprender que esta  autora engloba en ellas el 
impacto cultural que ocasiona el uso de la literatu-
ra infantil en la educación de nuestros niños. Por 
ejemplo, en la primera función, Colomer hace 
referencia a la capacidad que tiene este género de 
transmitir  ñlas im§genes simb·licas que aparecen 
en el folklore y perviven en la literatura de todos 
los tiemposò (p. 15). Con ello, puede interpretarse 
que la literatura infantil nos permite darle a cono-
cer a los niños, todos esos símbolos que manejan 
las diferentes culturas para representar aspectos 
abstractos como la vida, la muerte, el amor, la 
obediencia, la fe, además de elementos naturales 
significativos para la existencia humana como el 
sol, la lluvia, el aire, el día y la noche, entre otros. 

 

Es así como, a través de la lectura de la 
literatura infantil, los niños y niñas de las escuelas, 
comienzan a conocer y hacer uso de los significa-
dos de  imágenes simbólicas como, por ejemplo, 
la paloma blanca en representación de la paz, el 
caballo ilustrando la libertad y todos los posibles 
símbolos con connotaciones espirituales, emocio-
nales, psicológicos y, por ende, socioculturales. 

 

Con la segunda función la autora nos 
conduce a reconocer que la lectura de la literatura 
infantil propicia el aprendizaje de los modelos 
narrativos y poéticos. En otras palabras, a través 
de la lectura de cuentos los niños aprenden su 
estructura, igual ocurre con la poesía y demás 
géneros literarios. No obstante, en las escuelas es 
común observar la intención de enseñar dichas 
estructuras abordando el concepto de forma dire-
cta dejando la lectura en último lugar con carácter 
evaluativo y punitivo, aunque no en todos los ca-
sos, ya que existen maestros que llevan a cabo 
una práctica consciente del acto de leer propician-
do su disfrute y el aprendizaje de sus elementos, 
de manera espontánea, automática y hasta imper-
ceptible.  

 

De lo anterior se deduce la importancia de 
incorporar en la planificación escolar las lecturas 
de textos literarios con el fin de que los niños 
aprendan a reconocerlos y, de acuerdo a las po-
tencialidades e intereses de algunos de ellos,  a 

producirlos de manera eficiente y autónoma, pero 
sobre todo, a disfrutar del acto de leer. 

 

Como tercera función, Colomer propone la 
socialización cultural. Esta función se resume en 
palabras de la autora cuando manifiesta que, de la 
mano con la familia y la escuela,  ñla literatura ampl-
ía el diálogo entre los niños y la colectividad hacién-
doles saber cómo es o cómo se querría que fuera el 
mundo realò (p. 44). Es de suma importancia que los 
docentes consideremos esta función de la literatura 
infantil cuando hacemos uso de ella en las aulas. 
Claro está, que ésta no debe ser la única intención 
al leer textos literarios en clase, pero, sí debemos 
tener presente que en la experiencia del niño que 
disfruta de la lectura, se están incorporando concep-
tos sobre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, 
lo posible y lo ficticio, entre otros, que de alguna 
manera, pueden contribuir en la conformación de 
sus ideas sobre el mundo.  

 

Por todo lo expuesto, los maestros debe-
mos leer con los estudiantes literatura infantil de 
acuerdo con las funciones que de la misma se han 
manejado en este artículo. De esta manera, no sólo 
estaremos promocionando la lectura y creando así 
el hábito que les permitirá a los niños convertirse en 
lectores autónomos, sino que, acorde con las otras 
funciones de la literatura infantil descritas por Colo-
mer y referidas previamente, estaremos propiciando 
el acceso al imaginario colectivo, el aprendizaje de 
los modelos narrativos y poéticos y el análisis crítico 
de los modelos de socialización presentes en las 
obras de tal manera que, como lo expresa la citada 
autora, ñlos ni¶os y adolescentes puedan leer sin 
quedar a merced de lo que leen y sin perder el pla-
cer del textoò(p. 61). 
 

Referencia: 
 
Colomer, T. (1999)  Introducción a la literatura infan-
til y juvenil.  Madrid: S²ntesis  

Las funciones de la literatura infantil  

 

 

La literatura infantil hace referencia a los 
libros que han sido hechos para los niños, es decir, 
que han sido escritos e ilustrados tomando en cuen-
ta los intereses, conocimientos y necesidades de los 
pequeños lectores. Según Colomer (2009) se deben 
incluir tambi®n en este g®nero, los libros ñque en su 
difusión social, han demostrado su idoneidad para 
este público, aunque no se hubieran creado pensan-
do en ®lò. Es as² como existen libros que, aun cuan-
do se escribieron sin pensar en los niños, lograron 
captar su atención y fueron adoptados por ellos. 

 

Concebida de tal manera, la literatura infantil 
representa un recurso imprescindible para promocio-
nar la lectura a los niños que asisten diariamente a 
las escuelas, ya que posee elementos que despier-
tan su interés y los motiva a seguir practicándola 
habitualmente. Para alcanzar dicha finalidad, los 
docentes de Educación Primaria  debemos conocer  
sobre la  evolución de este concepto, sus significa-
dos, el impacto emocional, psicológico y social que 
ocasiona, de qué manera se debe leer y otros impor-
tantes aspectos  que nos permitan desenvolvernos 
con efectividad y afectividad como promotores de la 
lectura. Así, nuestra práctica será más consciente y 
significativa, tanto para nosotros mismos como para 
los niños y jóvenes que atendemos, ya que podre-
mos establecer anticipadamente un ambiente de 
lectura ameno, respetar los intereses de los aprendi-
ces, disponer de un amplio abanico de obras, en fin, 
planificar y desarrollar actividades que realmente 
promuevan la lectura a los estudiantes. 

 

Por otra parte, cabe destacar la importancia 
de reconocer y comprender también cuáles son las 
funciones de la literatura infantil más allá de la pro-
moción de la lectura. Es decir, para qué sirve desde 
un punto de vista cultural. Colomer (1999) hace refe-
rencia a tres de ellas:  

 

ñIniciar el acceso a la representaci·n de 
la realidad ofrecida a través de la litera-
tura y compartida por una sociedad 
determinada; desarrollar el aprendizaje 
de las formas narrativas, poéticas y 
dramáticas a través de las que se vehi-
cula el discurso literario, y ofrecer una 
representación articulada del mundo 
que sirve como instrumento de sociali-

Yanet Roa 

Judith Guerrero 
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          Tras una experiencia de quince años de investiga-
ción sobre la escritura académica, Paula Carlino, do-
cente de la Universidad de Buenos Aires, publicó re-
cientemente el libro ESCRIBIR, LEER Y APRENDER 
EN LA UNIVERSIDAD. UNA INTRODUCCIÓN A LA 
ALFABETIZACIÓN ACADÉMICA. En esta entrevista 
ofrece su visión de lo que sería una deseable política 
institucional universitaria de promoción de la escritura 
académica. 
           
          La investigadora argentina Paula Carlino, doctora 
en Psicología de la Educación e investigadora del Con-
sejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnoló-
gicas (Conicet) de la Universidad de Buenos Aires, 
visitó Venezuela durante la celebración del V Congreso 
Internacional de la Cátedra Unesco sobre lectura y es-
critura, efectuado en Caracas el a¶o pasado. La profe-
sora Carlino concedió una entrevista para abordar tópi-
cos relativos a las políticas institucionales, universita-
rias, para promocionar la lectura y la escritura en la 
Universidad. Comenzó refiriendo que su marco de estu-
dio parte de la psicología, pues es psicóloga.  y como 
docente universitaria comenzó a pensar, hace cerca de 
una década, que debía ocuparse de que sus alumnos 
leyesen y escribiesen de la manera que se espera. ñ[En 
la universidad,] los docentes no sabíamos cómo hacer 
que los alumnos leyesen y escribiesen bien. Comenza-
mos por estudiar lo que hacen al respecto otras univer-
sidades del mundo, sabiendo que estábamos frente a 
un problema didáctico, es decir, hay que pensarlo como 
un triángulo: los alumnos y sus historias previas; un 
contenido, un saber cómo las prácticas de lectura y 
escritura en cada cátedra, y en el otro vértice, los do-
centes y qué podemos, qué condiciones podemos crear 
para que nuestros alumnos aprendan. Esto es distinto a 
decir ólos alumnos no saben escribir, es un problema de 
ellosô ò.  
 
           La didáctica es una disciplina. Revisamos su 
historia, para ver cómo han resuelto otras universidades 
problemas similares. Emprendimos un estudio a fondo. 
Y descubrimos un panorama muy distinto de lo que se 
hacía en Argentina ïestoy hablando de hace diez años. 
En nuestro país, algunas universidades daban cursos 
de redacción inicial. Pero la mayoría de los docentes se 
quejaban de lo mal que leen y escriben los estudian-
tesò.   
 
           Al decir de Paula Carlino, el referido estudio 
reveló que en otras universidades del mundo se hacía 
mucho más por mejorar la lectura y la escritura de los 
estudiantes ñPor ejemplo, desde el enfoque de escribir a 
través del curriculum, o escribir en las disciplinas. Es 
decir, hay programas, con apoyo de la universidad, que 
forman a los docentes y crean las condiciones para que 
los profesores de todas las asignaturas del currículo 
universitario se ocupen de acompañar y retroalimentar 
las formas en que sus alumnos leen y escriben los con-
tenidos para cada una de sus asignaturasò. 
 
           Los antecedentes de estas experiencias residen, 
dice Carlino, en Estados Unidos, a fines de los años 70, 
y en Australia, a fines de los 90. Y refiere que hay mu-
chas publicaciones en inglés que registran la experien-
cia. 
 
Practicar formas de enseñar más incluyen-
tes  
 
            Al profundizar en el estudio de c·mo las univer-
sidades de esos países fomentan la lectura y la escritu-
ra de sus estudiantes, expres·: ñEn Argentina entendi-
mos que no podíamos seguir quejándonos de los alum-
nos. 
             En universidades de élite se están ocupando de 
la lectura y la escrita a lo largo y ancho de sus estudios 
universitarios. Entonces, nos preguntamos ¿qué pasa 

con nosotros que, se supone, queremos promover 
que se incluyan otros sectores sociales en la universi-
dad? Nos interrogamos ¿qué pasa con nosotros, que 
simplemente exigimos, pero no enseñamos a leer y 
escribir?ò 
           ñEntonces nos dimos cuenta que ten²amos 
que intentar, y poner a prueba formas de enseñar. En 
mi aula emprendimos una investigación-acción, du-
rante seis a¶os, en el marco de la asignatura óTeor²a 
del aprendizajeô. Dise¶® y prob® distintas situaciones 
para orientar, retroalimentar la lectura y la escritura 
requerida en las situaciones de evaluación.  
           La experiencia est§ publicada en el libro Es-
cribir, leer y aprender en la universidad. Una in-
troducción a la alfabetización académica, editado 
por el Fondo de Cultura Económica. Éste es el aporte 
que, en mi caso particular, he hecho al tema.  

-- ¿Cuál debería ser, entonces, el rol de un docente 
universitario, de cualquier asignatura, en relación con 

la lectura y la escritura? 

 PC: Ese ódeber serô me preocupa, pues no habr²a 
que exigirle al docente que sea como debería ser, 
sino que las universidades deberían crear las condi-
ciones para que este docente pueda convertirse en lo 
que esperamos que sea, y como describiré ahora. 
ñEstoy hablando de una responsabilidad compartida. 
No se trata ni de culpar a los alumnos ni de culpar a 

los profesores. 

           Hay que entender que no necesariamente el 
profesor de Biología, de Historia o Geografía, sabe 
leer y escribir en su asignatura, y si lo sabe, es pro-
bable que no haya reflexionado sobre ello, y puede 
convertir su ósaber hacerô en un saber ense¶ar. Para 
ello requiere formación, provista en un contexto inter-
disciplinario; una formación de largo plazo. 

            Es un proceso de un par de años, con acom-
pañamiento. Tenemos experiencias sobre ello, publi-
cadas en Lectura y escritura, un asunto de todos; 
en este libro exponemos la experiencia de más de 
dos años desarrollando un estudio en la Universidad 
Nacional del Comahue, al Sur de Argentina, en la que 
trabajamos con sólo profesores universitarios de 
distintas asignaturas, y con profesores de la educa-
ción media, del nivel universitario, pues pensamos 
que éste es un asunto no también atañe a los otros 
niveles educativos, y creemos que el trabajo conjunto 
será fructífero, y ese es el libro que acabamos de 

publicar.   

             El libro pronto estar§ disponible en Internetò. 
Paula Carlino indica que al buscar en la red 
ñUniversidad del Comahueò, asociado al ñprograma 
de mejoramiento de la escuela mediaò, se encontrar§ 
allí el libro Lectura y escritura, un asunto de todos. 
El libro plantea que si los profesores piensan que los 
alumnos han de leer y escribir de tal modo, y han de 
hacerlo con un buen nivel, entonces han de acompa-
ñar a los alumnos con herramientas, con discusiones 
sobre lo leído, con orientaciones sobre qué se espera 
de como escriban, con análisis de los textos que se 
desea que ellos produzcan, con discusión sobre 
c·mo se escriben los contenidosé por nombrar algu-
nas de sus expectativas como docentes, y sus retos 

ante sus alumnos.  

Invertir recursos en formación docente  

-- ¿Qué coincidencias ha podido hallar usted, entre 
las diversas universidades latinoamericanas que la 

han invitado a compartir su experiencia, en cuanto a 
cómo abordan el tema de la lectura y la escritura 

académica? 

PC: ñCreo que en la mayor²a de las universidades 
latinoamericanas hay un proceso similar al que vivi-
mos en Argentina.  Algunos profesores, de algunas 
facultades, de algunas universidades, están tomando 
conciencia sobre el asunto, y hemos comenzado a 
hacer cosas inorgánicamente, aún sin apoyo institu-
cional, es decir, sin políticas universitarias que tomen 
en serio el tema de la lectura y la escritura en las 
distintas asignaturas, y que impliquen inversión de 
recursos en el estímulo y formación de profesores de 
las distintas asignaturas para que a su vez puedan 
ocuparse de la lectura y la escritura en sus materias 
Aún no veo políticas institucionales en este sentido; 
sólo veo docentes comprometidos con estas pro-
puestas, que están intentando comprometer a sus 

institucionesò.   

             No obstante, Paula Carlino menciona 
una interesante experiencia de política institucional 
con este perfil, conocida como la Red LEES. ñEl pro-
ceso institucional más interesante que he visto en 
Latinoamérica es el de la Red LEES, que involucra a 
investigadores de más de medio centenar de univer-
sidades colombianas, quienes están trabajando des-
de hace tres años en generar políticas en  sus casas 
de estudio, para que justamente los profesores de las 
diversas asignaturas se ocupen de la lectura y la 
escritura. Y han recibido apoyo de lo que sería allá la 
asociación nacional de rectores colombianos, quie-
nes les han aportado recursos para realizar jornadas 
anuales sobre el tema. La Red LEES trabaja por 
nodos, y ponen  sus experiencias en común, en Inter-
net. Creo que es una experiencia destacable en Amé-

rica latinaò.   

-- ¿Son ese tipo de acciones las que deberían em-
prender las universidades para ser más eficientes en 

el desarrollo de la lectura y la escritura?   

PC: Pues creo que debemos asumir que promover la 
lectura y la escritura en la universidad no se trata sólo 
de aspirar a que los alumnos se expresen mejor por 
escrito, o comprendan mejor lo que leen. Hay que 
entender que no se trata de fortalecer competencias 
comunicativas, sino que lograrlo redundará en que 
estén mejor formados en cada una de las materias o 
carreras que estudien, y sean mejores profesionales. 
Saber leer y escribir les permitirá entender y elaborar 
el conocimiento propio de las asignaturas.  Carlino 
acota que en la enseñanza de la lectura y la escritura 
hay que considerar dos ócostadosô o planos: el de las 
competencias comunicativas, y el de las competen-
cias cognitivas, ñpues la lectura y la escritura son 

herramientas epist®micasò, dice con ®nfasis.  

 

Las universidades deben crear condiciones para que los docentes 
promuevan la escritura académica  

 Adela Gonz§lez M. ð Periodista. Universidad de Los Andes T§chira. 
                                                        Marisol García ð Docente universitaria. Universidad de Los Andes T§chira 

     Boletín AMANECERES 2010, número 2   Marzo -abril 2010                                                                                                                                                                           P§gina 3 

Entrevista a Paula Carlino  

Esta entrevista fue realizada a la Drª Carlino en ocasión de su visita a Caracas para participar en el V CONGRESO INTERNACIONAL DE LA CÁTEDRA UNESCO PARA LA 
LECTURA Y LA ESCRITURA, en junio de 2009. Ha sido publicada en otros espacios; sin embargo, y con la anuencia de sus autoras, decidimos incluirla en nuestro Boletín, 
porque es importante que temas de esta naturaleza se difundan entre la comunidad universitaria. 

       Dra. Paula Carlino  
 

      (Foto: Adela Gonz§lez) 



          Hablar de 
animación y promo-
ción de lectura es 
focalizar el discurso 
principalmente con 
la literatura para 
niños, niñas y jóve-

nes. Así pues  el conocimiento acerca de qué 
textos son los que pueden generar el interés 
por la lectura, cuáles autores son de indiscutible 
referencia y cuáles son los intereses del público 
al que se dirige la promoción, sus característi-
cas socioculturales, y hasta el formato en el que 
se deben  presentar los libros, son algunas de 
los elementos a considerar cuando alguien 
decide promocionar o animar la  lectura en un 
determinado espacio.  
 

                Profundizaremos m§s adelante sobre 
el asunto. Conviene ahora revisar un poco la 
historia evolutiva de los textos para niños y 
jóvenes. Ante todo es importante referir el ori-
gen de los textos infantiles. Estos se originan a 
partir de las narraciones orales de historias, 
mitos, leyendas o sucesos que, en esencia,  
forman parte de la evolución de la humanidad y 
de la sociedad en su conjunto. Uno de los ejem-
plos que vale destacar es la literatura oral de 
las comunidades primitivas. Estos grupos socia-
les transmitían los conjuros, los rituales y otras 
creencias a sus pares, en el cual las fogatas, 
reuniones de chamanes y demostraciones serv-
ían de ejemplo. Asimismo, eran utilizadas como 
estrategias en la permanencia de la cultura de 
esas civilizaciones con la finalidad de evitar su 
extinción. Esa tarea se encomendaba principal-
mente a las personas con más experiencia 
dentro de las tribus.  
   
                 Luego, con la invenci·n de la escritu-
ra, la cuestión se tornó más interesante. Al revi-
sar la historia advertimos que ya en el siglo XVII 
grandes escritores dedicaron  parte de sus vi-
das a escribir para niños. Sin embargo,  por 
temor a ser criticados  y rechazados por las 
sociedades conservadoras en las que vivían,  
tuvieron que ocultar sus nombres en la publica-
ción de sus libros. Tal es el caso de Charles 
Perrault, escritor francés del siglo XVII, quien 
colocó el nombre de su hijo en algunos de sus 
textos debido al temor de ser juzgado por el 
hecho de escribir para niños. Como él muchos 
otros que, a pesar de las controversias genera-
das, se opusieron a las costumbres arraigadas 
y transformaron la literatura escrita, dándole 
vida a un nuevo género: la literatura infantil. 
  
                  Al igual que Perrault,  Comenius, 
Buyan,  Fenelon, hicieron de la literatura infantil 
una herramienta para la enseñanza moral en 
los niños. Muchos de los lectores de la época 
encontraban en los libros infantiles mensajes de 
interés social.  
 

                Despu®s, siguieron apareciendo infi-
nidades de escritores. Ya los textos no eran 
sólo letras sino imágenes que definitivamente 
atrapaban y sumergían al lector en el relato. 
Esto ayudó para que el interés por la lectura de 
estos textos se siguiera masificando y tuviesen 
más seguidores, incluso de todas las edades y 
clases sociales.   
 

              Entre los siglos XVIII y XIX, los cuentos 
para niños seguían representando las manifes-
taciones folklóricas y culturales de cada región. 
Los escritores se dedicaban con mayor  rigor a 
la tarea de recopilar los relatos populares que la 
sociedad guardaba en la oralidad. Estos relatos 

sirvieron como soporte de algunos clásicos de 
la literatura universal.  Hans Christian Ander-
sen, (1805-1875), los hermanos Grimm (Jacob 
Grimm, 1785 ï 1863 y Wilhelm Grimm, 1786 - 
1859), Lewis Carroll (1832-1898),Charles Dic-
kens (1812-1870),  Carlo ñCollodiò Lorenzini 
(1826-1890) y otros dieron su aporte inmortal 
para que la literatura infantil se enrumbara 
hacia un género narrativo de primer orden. De 
igual manera en el siglo XX  la literatura para 
los más pequeños sigue siendo el centro de 
atracciones de muchos lectores. Ya no sólo 
eran las aventuras clásicas de años anteriores 
sino más bien una innovación y adaptación de 
esos clásicos a la cultura contemporánea, como 
también la inclusión de temas no tratados hasta 
el momento. Desde las décadas de los 70 y 80 
los avances tecnológicos y editoriales han per-
mitido nuevos formatos de presentación. 
 

          Ahora bien, luego de este recuento de la 
evolución de la literatura infantil, corresponde 
tratar el tema de la promoción de la lectura y la 
escritura. En el caso de Venezuela, muchos 
han sido los programas y planes implementa-
dos. El Banco del Libro, Fundalectura, la Red 
de Promotores y actualmente el Plan Revolucio-
nario de Lectura sólo son algunos de las pro-
puestas para convertir a la población venezola-
na en una sociedad lectora. Se repasa enton-
ces, algunas de las resoluciones que el Estado 
venezolano ha emitido con la intención de apo-
yar desde el punto de vista jurídico y de edición 

el trabajo de promoción.  

         Para ello, Avil§n (2003) hace un recuento 
desde el año 1984 con la Resolución Nº 335 
que expone el reconocimiento y prioridad a las 
actividades de lectura y escritura en la educa-
ción. Luego la Resolución Nº 208 propone una 
política enfatizada en la sensibilización hacia la 
lectura. Asimismo, para el año de 1989 aparece 
la Resolución Nº737 en el cual se anuncia la 
creación de la Comisión Nacional de Lectura, 
fijándose como tareas primordiales la incorpora-
ción de la familia en el proceso de lectura, aten-
ción a los niños de la primera etapa de educa-
ción básica y asesoramiento permanente a sus 
docentes.  

 

         La Resoluci·n 
Nº 616 fue otro 
apoyo del gobierno 
nacional. Aquí se 
especificó los inte-
grantes de la Comi-
sión Nacional de 
Lectura, haciendo 
nuevamente énfasis 

en la promoción en los primeros grados de 
educación básica. Más tarde se emite la Reso-
lución Nº 617, con la que nace el Proyecto de 
Plan Lector de las Cajas Viajeras, en la cual las 
bibliotecas escolares se llenaron de cajas con 
libros recreativos e informativos. En 1998, el 
Currículo Básico Nacional expone en el área de 
Lengua y Literatura la importancia de la lectura 
y la escritura desde una óptica funcional-
comunicacional. Actualmente, el Proyecto Re-
volucionario de Lectura busca incorporar en el 
proceso de promoción a los consejos comuna-
les dotándolos de 100 libros de diferentes ejes 
temáticos como literatura, historias, formación 
política, liderazgo, entre otros. Hay que desta-
car que esta tarea no es nada fácil, al contrario, 
se necesitan de una cantidad de elementos 

integrados para alcanzar tal fin.  

             La familia, los medios de comunicaci·n, 

la escuela y todas las instituciones vinculadas 
con la formación de la ciudadanía, son en esen-
cia los elementos más importantes. Ellos están 
en el deber de integrarse a esta loable labor. 
Así pues, animar una actividad relatando un 
cuento, hablándoles de su autor y agregando 
una o varias anécdotas puede hacer de una 
simple reunión un punto de partida para mu-
chos potenciales lectores que están a la espera 
de un promotor. Igualmente, cada una de las 
actividades diarias que se realicen en el hogar, 
la escuela o las casas comunales  por muy 
simple que parezcan deberían hablar de los 
libros, su importancia para la vida en familia, su 
trayectoria en la historia y su función para el 
crecimiento social. 
 

             Junto a todo esto, involucrar a las orga-
nizaciones comunitarias, como es el caso de los 
consejos comunales, resulta una estrategia de 
vital importancia. En estos  organismos hacen 
vida los voceros de las comunidades, y son 
ellos quienes administran, planifican y ejecutan 
junto al pueblo  las políticas de los barrios, ur-
banizaciones, edificios o caseríos donde viven 
los niños. Es así que el trabajo de  promoción 
debe asumirse como actividad inherente de 
cada vocero y vocera del consejo comunal, 
entendiendo que promocionar la lectura es una 
labor permanente, dicho de otra manera, que 
sea el consejo comunal, un círculo de estudio, 
una escuadra revolucionaria de lectura, un club 
de lectura, es decir, una tertulia de escritores y 
lectores comunitarios que asuman ese compro-
miso como un hecho impostergable. 
 

             Sobre el particular, cabe reiterar que el 
gobierno nacional dotó a más de seis mil conse-
jos comunales de un compendio de libros. No 
obstante, el acompañamiento por parte de los 
promotores no ha sido del todo efectivo. Las 
razones son diversas pero recaen fundamental-
mente en la no preparación de ese ejército que 
al final serían los mismos voceras y voceros de 
esas organizaciones comunitarias. Por tanto, no 
se necesitan eruditos en materia de promoción 
y animación. Se necesitan los elementos descri-
tos anteriormente, familia, escuelas, universida-
des, medios de comunicación, con una prepara-
ción esencial en el área.  
 

           Este trabajo deber²a estar dirigido a to-
dos los grupos sociales de la población venezo-
lana, pero fundamentalmente a los niños y 
hacer de la lectura y la escritura una actividad 
permanente en todas las actividades sociales. 
De allí la importancia de aceptar al libro como  
el instrumento de liberación por excelencia. 
  
            Las canciones de cuna, los cuentos, las 
adivinanzas, las retahílas, las rondas, los traba-
lenguas, en pocas palabras, la literatura infantil 
es obligatoriamente la vía para apropiarse de 
esas actividades (leer y escribir). Aquí el promo-
tor juega un papel muy importante. Primero 
porque le corresponde la gran responsabilidad 
de planificar, ejecutar y evaluar la promoción. 
Luego porque será él -el promotor- junto a su 
gestualidad, oralidad, tono de voz, su sensibili-
dad y su naturaleza quien  facilitará el encuen-
tro entre el lector infante o adulto y el texto. 
 

         En definitiva, la promoci·n de la lectura y 
la escritura es un asunto de todos. 
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